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aleación de los metales, de su forja o fusión, 
etcétera, pueden proporcionar toda una serie 
de datos completamente inéditos. Hay que 
señalar aquí los importantes resultados a 
que se ha llegado en algunas regiones de 
Alemania, al esaminar en el laboratorio 
muestras del metal de las armas y utensilios 
prehistóricos. 
Esta importante obra se termina con una 
serie de apéndices (págs. 305-339) llamados 
a prestar importantes servicios. Mientras 
no se publique un repertorio internacional 
de Laboratorios que puedan auxiliar en la 
investigacibn prehistórica, los datos reuni- 
dos por A. Laming rendir611 mucho servi- 
cio,, aunque sean incompletos y algo limi- 
tados geográficamente. Quizás en este aspecto 
lo ideal sería reunir primero los datos por 
países, y para nosotros concretamente los 
referentes a España, labor de gran utili- 
dad para todos, ya que precisamente nues- 
tro país se encuentra bastante atrasado en 
cuanto al empleo de los métodos modernos 
de investigación. - E. RIPOLL P E R E L L ~ .  
N U E V A S  EXCA V A C I O N E S  E N  GIBRALTAR 
E n  esa localidad extrema de la Penín- 
sula, tan importante por su posición de 
avanzada frente al Africa, no han faltado 
excavaciones y hallazgos sensacionales. Sin 
embargo, desde los últimos trabajos de miss 
Garrod sabíamos poco del Ptñón. Ahora 
vuelve a atraer la mirada de los prehisto- 
riadores españoles, con motivo de la esca- 
vación de una cueva que, aunque era ya 
conocida, se había dejado de la'do en su es- 
tudio por las dificultades que ofrece, dada 
su situacibn. Es la llamada Gorham's Cave, 
que forma parte de un grupo de siete, en la 
base de los acantilados de la cara oriental 
del Peñón. Una pequeña playa artificial 
permite ahora llegar. por mar a la cueva, 
p r o  el camino normal es el de descolgarse 
por el acantilado; esto hicimos en 1950 
cuando visitamos la cueva en compañía de 
su escavador, J. de A. Waechter, q u i a  tra- 
baja con fondos de la Percy Slade Memorial 
Fund. 
Hasta ahora se ha escavado una parte 
de la cueva, la cual mide, en la zona que 
puede contener restos, una treintena de me- 
tros con 8 de anchura máxima. Luego se 
prolonga otros 30 metros en una galería 
estrecha. 
La estratigrafía muestra los siguientes 
niveles en los 4 metros de depósito exca- 
vado: nivel A, con escarabeos de la época 
de comercio púnico, cerámica, entre ella 
fragmentos a manó y con incisiones. Los 
niveles B, D,, D,, E, F, y F, correspondeii 
al Paleolítico superior, siendo difícil esta- 
blecer una evolución tipológica en los mis- 
mos. Contienen lascas y hojas, buriles de 
Angulo, raspadores sobre hoja y otros altos, 
hojitas de dorso rebajado, un pequeño pun- 
zón de hueso y, en el nivel B, una azagaya 
de hueso con bisel, de claro tipo magdale- 
nitense. Los niveles G, K y M contienen 
material musteriense, en su mayor parte de 
cuarcita. E l  nivel G es el mejor conocido y 
contiene algunas puntas y raederas, hojas, 
algún buril de ángulo en cuarcita y lascas 
retocadas ; el 10 por roo de las lascas pre- 
sentan los planos retocados. 
Para Waechter, el nivel paleolítico su- 
perior de esta cueva ha de compararse mejor 
con el Norte que con Africa. 'Gendríamos 
así una extensión del Magdaleniense del 
Parpalló hasta el Estrecho. La Pileta refor- 
zaría esta hip6tesis. E n  cuanto al Muste- 
riense, señala su escavador cuatro niveles. 
E l  superior contiene material de cuarcita, 
con tendencia a las hojas y presencia inclu- 
so de buriles. Se puede comparar con el 
musteriense de Devil's Tower y el del ni- 
vel B de  Cova Negra. Los tres niveles infe- 
riores no pueden definirse todavía con pre- 
cisión. 
Otro interés de Gorham's cave es el de 
su relación con niveles marinos. Unicamente 
debi6 ser habitable en períodos de nivel ma- 
rino bajo, y la ocupación musteriense debió 
ser anterior a la playa de 8 metros del 
Monastiriense 11. 
Esperemos el resultado de las nuevas 
campafias que sabemos se han realizado con 
posterioridad al otoño de 1950, en que visi- 
tamos la cueva, así como el de los análisis 
de las tierras recogidas por el prof. Zeuner, 
y que permitirAn trazar la curva climática 
de la cueva ; parece que todo el depósito se 
formó durante la Última glaciaciGn y que 
hubo dos períodos de nivel marino relativa- 
mente alto : uno entre los dos primeros ni- 
veles musterienses y otro posterior al Último 
nivel musteriense. Y no dudamos que algún 
día se investigarán las numerosas cuevas de 
la región y en ellas aparecerán los eslabones 
que los curiosos hallazgos de Gorham's cave 
parecen esigir. (J. A. WAECHTI.:R, Excava- 
tions at Gorham's cavc, Gibraltar, Procee- 
dings Preltist. Soc., 1951, pAg. 83. Del mis- 
mo, ?'he excavatim of Gorltam's cavc and 
its relation to the prehistory of soulhern 
Sfiain, t A  rclziw, de Prehistoria Levantinaa, 
vol. IV, 1953, pág. 21). - L. PERICOT. 
GRABADO-ESCULTURA RUPESTRE EN UNA CUEVA DE LLOA,  
PROVINCIA DE T A R R A G O N A  
Desde el término municipal de la Fi- 
p e r a  a los de Llo5 y Molá, al oeste del 
Montsant y de la cuenca del Ciurana, limita 
el Priorato - con todo su conjunto de se- 
rrezuelas paleozoicas -, la sierra triásica 
de Col1 de Solans, el Guisar y la Moleta. 
Más al sur, esta misma formación se pro- 
longa hasta Bellmunt y Masroig, limitando, 
también por el oeste, los términos de Marsá, 
Capsanes y Guiamets, parte del cual queda 
incluído en la propia faja secundaria. Hacia 
poniente, forma ésta, en general, suave de- 
clive hasta la fosa del Ebro, mientras que 
en todo su borde oriental da  frente al Prio- 
rato y a los términos municipales última- 
mente citados, en forma de una prolongada 
y casi continua pared o escarpadura, cons- 
tituída de bajo arriba por un basamento de 
pizarras paleozoicas, una faja de  conglome- 
rados y areniscas rojas del Trías inferior y 
una faja superior calcárea del Trías medio. 
E l  acantilado de Rogerals, que se eleva 
en el término y a poniente de Lloá, se ca- 
racteriza por el gran desarrollo que en él 
adquieren las areniscas, a cuya coloración 
debe su nombre, v por la infinidad de acci- 
dentes que éstas presentan, debidos a la ero- 
sií~n, que en muchos puntos les ha dado 
aspecto ruiniforme, y en otros ha originado 
numerosas cavidades y alvéolos (L'Altar, la 
Cova dels Finestrals, el Nas d'en Quiume, 
etcétera). 
E n  1934 dimos a conocer unas rocas de 
Rogerals con insculturas y un abrigo si- 
tuado debajo L'Altar que contenía algunos 
sílex, un molino granítico de mano, frag- 
mentos cerámicos y una bola caliza, a la 
que este otoño hemos podido sumar otra, 
